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migo d el fascismo M atteotti, pasa pór 
gran botraaca el gobierno de Mussoli- 
ni, hasta e l punto de hablarse de cri­
sis y  de gobierno de concentración,

De jn e ve s á ju e v e s
Tampoco en los últimos ocho días 

han ocurrido cosas im portantes que 
poder consignar,

* « «

Ha com enzado en e l Senado la v is ' 
ta de la caasa por e l desastre de 1921, 
y asiste escaso público á presenciarla. 

* * «

£ l  S o l  del m artes 17 publicó el si­
guiente suelto:

<EI sábado último msrchó á París ele x- 
diputado republicano úon Haic:lino Do­
mingo.

Piia  Ksslver alguocs asn ctii paiticu- 
lares miichó anoche á P«ris el cxpreai 
dente del Coniej señor Sánchez Gusrra,

También marcbaron acoche á P«iís el 
miiquéa de Alhucemas y el marqués de 
Cortina.

Se dice que igualmente marcharán muy 
■n breve á ]a capital de Francia, donde 
ya le «licuer tra el señor L- rroux, don Ni- 
c:to Alcalá Z im ira  y aciso don Melquia- 
dea Alvartz >

* « •

A  Pablo Iglesias le  han sido notifi­
cados diez y  siete autos de procesa­
miento por delitos políticos, autos que 
corresponden á  causas pendientes de 
suplicatorios en e l Suprem o, 

e « »

En Italia, con m otivo de haber sido 
I Asesinado el diputado socialista y  ene­

De puertas aDeutro
R edacción de un periódico, E n  to r­

no de una larga me sa le e n  y  escriben 
varios redactores. D esde un gabinete 
contiguo, e l director vigila  el trabajo 
de todos.

D irecto r.— ¿EstS ya  eso?
R edactor i.®— L o  estoy acabando, 

(Leyendo lo que escribe). «Es itnpp 
sible tolerar ni un m omento más que 
sigan siendo objeto de mofa y  escar­
nio la  santa religión de nuestros ma­
y o r e s .,,>

R edactor 3 ®— ¿Da nuestros m ayo­
res qué?

R edactor a.® (al d irector).— ¿Tene­
mos fondo?

D irecto r.— SI, hay un articulo de 
don Magnifico.

R edactor i .° — ¿De nuestro ilustre 
jefe? Entonces será un fondo sin fondo.

R edactor i.®— L a  verdad  es que 
M inerva no se ha mostrado pródiga 
de sus favores con nuestro egregio  
caudillo.

R edactor 3.®— jSalomón pasó á ca­
ballo!

R edactor a,®— M ejor que e l mejor 
articulo de fondo querría yo  ahora un 
artículo de fonda, com o dice P ep e E s­
treñí.

D irecto r.— ¿Hizo usted e l suelto lar­
g o  sobre las huelgas de Villaescasa?

R edactor a.®— H elo aqui- (Leyendo) 
«Adalides infatigables del derecho de 
propiedad, atacado hoy por la utopia 
socialista y  los deliiios...»

E l ordenanza (interrum piéndole).—  
Don G astón, e l m ozo dice que le debe 
usted dieciseis cafés y  que y a  no fia.

R 'd a c to r  a.®— ¡Ah infame burgués! 
iDefienda usted para eso á  las clases 
conservadoras!

D irecto r.— ¿Asistió alguno de uste­
des á la tom a de hábito de la  hija de 
don S in p  icio?

R edactor i  Y o . jV aya  una hem­
bra que se llevan los reverendos¡ ¡B o  
cato d i ca rd in a li!  Joven,, fresca, gua­
pa, y  por contera millonaria.

I?edactor 3.® E sos jesuítas son tre ­
mendos. G racias á ellos, hasta D.os te  
casa y a  por interés.

D ir e c to r .-¿ S e  ha dado cuenta del 
duelo entre E  to in iro  y  Chafarote?

R edactor 3.° — Foitó. «Examinando

unos sables tuvo la desgracia de iníe- 
ritse  una herida en el occipucio e l dis­
tinguido sportm an  señor Estornino.>

D irecto r.— Las condiciones del due­
lo han sido duras. '

R edactor 3.®— Si, pero me han ase­
gurado que les  sables eran de hoja de 
lata.

D irecto r.— ¿Qué h ay  de la  enferm e­
dad de don Simeótr?

R edactor 3.®— E so p erten ece á  mi 
negociado. «Deseamos al ilustre en­
ferm o  un próxim o fallecim iento.»

D irecto r.— Es fuerte cosa que nada, 
ni aun lo  más respetable, se tome aquí 
en serio.

R edactor i.®— V ea  usted  lo  que d i ­
go  de la boda de Serafín: «... la n o via  
estaba encantadora con sus galas de 
desposada,., Deseam os á los recién 
casado una eterna,,.

R edactor 3.®— Sí, eso , de eterna. 
E s lo que m erece ese indecente por 
haber cargado con sem ejante estanti­
gua,

R edactor 3.®— (Dirigiéndose con en - 
tonadión dram ática a l regen te  de la 
im prenta que aparece en e l dintel)

¡No te temo 
aunque más regen te  seas!

D irector (al regen te).— ¿Cómo esta­
mos?

R egen te ,— Faltan cinco columnas.
T o d o s .- 1  Atiza!
L o s redactores se lanzan en tropel 

sobre los periódicos que cubren la 
mesa.

R edactor 3.® (esgrim iendo las tije­
ras).— jOh sublim e artefacto! ¿Qué s e ­
rla  sin ti d el cuarto peder del Estado?

R edactor i.®— A quí está el extracto  
de la conferencia de ese congrio  de 
López en e l «Casino D elicuescen te.« 
«Sentimos de todas veras que la  falta 
de espacio nos impada insertar inte­
gro...»

D irecto r.— B ien, bien.
R edactor 3.®— |ün hallazgo! D ecla­

raciones del marqués de T án ger á u n  
reportero  de E l B obo  de C oria . ¡Dos 
columnas!

R edactor 3.®—  ¡Misterios de la natu- 
ralezal E l vacio llenando e l vacío.

R edactor 3.®— ¡Otro tesoro! D e c re ­
to del m icistro del cangrejo s ó b re la  
pesca de) ramo. D igo, no, al revés. 
Exposición y  aiticulado, {columna y  
m edial

D irecto r.— Habrá que pcnerle  una 
cabeza.

R edactor 3.®— ¿A quién? ¿Al can g re­
jo , al ramo ó al ministro?

D irecto r.— ¡Cuatro columnas! jC asi
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tin pórtico dóricol Con esto y  las noti­
cias de última hora, estamos del otro 
lado.
> R edactor 3.®— D1o3 aprieta, pero no 
ahoga , como diría don Sim plicio ante 
e l  cadáver de un ahogado.

D irector ( i l  revistero de teatro que 
acab a  de entrar) — ¿Que tal e l es­
treno?

R evistero .— iCatastróficol Un de­
sastre. V ea  usted lo que digo de él: 
«El drama estrenado anoche en la jia  
es un verdadero esperpento, La mise 
en scéne deplorable. Carm encita Luna 
fatal en su papel de protagonista...»

D irector. - E s o  no puede ir a ii. E l 
autor es amigo. E l empresario es am i­
g o . E l je fe  de la  clagn e es am igo. A  
la  Lunita hay que jalearla.,,

R evistero.— Pero, d irector, ¡si es 
más mala que la ii'oxera!

D irecto r,— N oim p crta; es m enester 
a lentar á esa chica.

R evistero ,— Entonces habrá que ha­
c e r  otro suelto.

D irecto r.— E l mismo puede servir, 
sin más que variar algunas palabras.
A  ver (corrigiendo); «El dram a... un 
portento; l ím is e  en scéne .. adm ira­
ble; la Lunita, .. colosal en su papel...» 

E ntra e l noticiero canturreando:

— Don Tancredo,
Don Tancredo,
que en su vida tuvo m iedo...

D irector (a! noticiero).— íQ u é hayí 
N oticiero:— Poca co .a , (Leyendo) 

sus apuntes) «En la tarde de ayer fué 
etropellado e l tranvía de las Ventas 
por un nido de seis años, produciéndo­
le  en e l hipocondrio una herida de 
pronóstico reservado...»

D irecto r,— lA tropellar es! ¿Y del 
crim en del Pacífico?

N oticiero .— D icen que e l interfacto 
ha declarado...

R edactor i.® - ¡ A v e  María Purisimal 
R edactor 3.® (al reportero político, 

que lle g a ).— ¡Oh correveidile  ilustre! 
¡Oh encarnación auténtica del novísi- 
sim o periodism o pedestre, ecu estre y 
velocipédico! ¿Qué nuevas nos apor­
tas? ¿Cuáles son tus infundios de hoy?

R epórter (al d irector).— D e política 
c e ro . La novedad d el día es la  o cu ­
rrencia de ese guasón de Pepe A legre, 

R edactor l,® -¿ Q a é  se le  ha ocurrí 
do á  ese  lipendi?

R ep ó rter.— Co gió  u ta  tira larga  de 
p apel y  escribió en ella, con letras c o ­
mo puños, el verso aquel que pone 
Dante en la  entrada d el infierno.

D irecto r.— S í, vam os; la scia teo g n i  
speran za...

R epórter.— N o, ese no: e l último 
d el terceto  anterior; p o r m e s i  va  ira  
la  perduta gente.

R edactor 2,®— B ien , ¿y qué? 
R e p ó r te r .-Q u e  en un momento en 

que nadie le  veía, p egó  e l rótulo á  la 
puerta del salón ¿ e  conferencias. 

R edactor i.®— Lá cosa tiene gracia. 
R edactor 2.®— N o está mal. 
R epórter.— N o hay com o Pepito pa­

ra  esas bromas.

R edactor 3,®—/T r o  la p erd u ia  gen- 
¿e/Da modo que si e l hombre había 
visto entrar á  U ñate, G uarríu y  otros 
conspicuos personajes...

R egen te .— Faltan diez ó doce líneas.
Director. -  G arcía, invente usted un 

fe 'o .
Rsdactors.®  (escribiendo).— «Ayer 

fué hallado, envuelto  eu  unos trapos 
junto á  la pila del a g u í bendita de la 
iglesia  aneja al convento de las Con- 
ceo^ionistas...»

D irector. -H o m b re , no; ahí nol 
póngalo usted aunque sea  en la  cate- 
dral. . . .

R egente (recogiendo e l original).—  
C^a esto habrá bastante.

Director. — Y a  hay número.
R edactor 3 ® -P a p a m  habem ns.
Todos cogen  sus som breros y  salen 

en grupo cantando:
— ¡Vámonos á l a  c im im a , cámama, 

cám am il...
Y  en las calles y  plazas desiertas de 

la población, dormida todavía, e l eco 
burlón repite:

— ¡Camama, camama, cam am a!...
A l f r e o o  C a l d e r ó n

O i i S e n  d e  l i  i n m o i a l i d a
N unca, como ahora, se habían lan 

z id o  tantas invectivas y  lamentacio 
nes contra la inmoralidad pública, Han 
brotado á  la  superficie algunos hecnos 
aislados reveladores del mal latente, 
se  han abierto algunas válvulas que 
han dado salida á  los vapores m efíticos 
de la corrupción que corroe cuerpos 
y  conciencias, y  los m odernos fariseos 
han rasgado sus vestiduras pidiendo 
medidas y  represalias de excepción, 
achacando toda esta  podredumbre a 
nusstra falta de fe  y  religiosidad.

E l argum ento, m ejor dicho, e l so fis­
ma, no es nuevo. L leva  sobre sus lo ­
mos m uchos años y  sale á  relucir siem ­
pre que una lacra social ha sido pues­
ta al descubierto. Cualquiera diría que 
la inmoralidad es e l ambiente natural 
y  exclusivo de todo aquel que d iscre­
pa con la  m ogigaterla ó no se presta á 
rendir hom enaje á la  hipocresía actual.

Esta acusación es tan falsa com o in­
justa. Estam os hartos de oir decir á 
todas horas que nuestra patria es em i­
nentem ente religiosa, que en ella  no 
fructificarán nunca asertos, opiniones 
y  doctrinas que difieran un punto de 
lo que nos ha señalado por pauta la 
relig ión oficial, y  de aquí nace la este* 
riliaad y  la  vida aném ica de todo lo 
que se halla en discrepancia con ella. 
Som os, pues, e l país más relig ioso del 
mundo; pero también somos e l más 
inmoral & pesar d el disfraz de pudi 
bundez y  misticismo con que quere 
mos paliar nuestras deserciones de la 
moral. Ricardo F uente publicó, ó pen 
saba publicar, un libro haciendo e l es 
tudio paralelo de la  inmoralidad y  de 
la  religiosidad españolas, demostran­

do que, com o dice la  E scritura, la  co ­
rrupción, no del bueno, sino d el ópti­
mo, es pésima.

N o tratamos de sa-ar aquí la  conse­
cuencia de que una cosa sea la fuente 

! de la otra, com o hacen nuestros ad- 
j versarlos, pero si querem os hacer re­

saltar que las izquierdas, los anticleri­
ca les, los imbuidos y  saturados en el 
espíritu liberal, no tenem os arte ni 
parte en ese cieno depositado en el 
fondo de las clases so Jales que con 
tanta frecuencia  nos asfixia con sus 
em anaciones deletéreas.

N osotros no gobernam os, no fór­
m an os e l alma y la inteligencia de la. 
juventud; nuestros libros están ^pros­
critos de todas las aulas; no ejerce­
mos la dirección de las coiciencLas, 
ni la m archa m oral y  espiritual de las 
familias; estam os apartados de todo 
aquello que representa poder, influjo, 
autoridad, ejemplo y  gobierno. N ues­
tra influencia no aparece por parte_al­
guna; se  afirma que som os cuatro ilu­
sos fanatizados por programas secta­
rios puestos al m argen de todo lo  que 
vale  y  significa algo. Por tanto no so­
mos solidarios ni responsables de las 
caídas y  corruptela de los que concul­
can la  moral, pues no hemos podido ni 
se  nos ha perm itido m oldear el espíri­
tu ni sanear e l alma de los ciudadanos.

Lu ego  el origen de la inmoralidad 
reinante no radica en nosotros, ni so­
mos responsables de ella. N o somos, 
pues, solidarios, autores ni propaga­
dores de los males que hoy todos la­
mentan.

T o da la  responsabilidad se la  arro­
jam os á aquéllos que lo  llenan todo, y 
tienen la exclusiva  de formar las men­
tes, los corazones y  las inteligencias.

Q u e carguen con los frutos que han 
sembrado.

F . G .

. L A
Aunque m e duela confesarlo, va 

m uy á  menos.
Aparentem ente resulta lo  contrario; 

mas ¡ay! ahondando un poco, se  ve 
que apeoas queda un pequeño rastro 
de ella  en algún pecho que otro.

P ara exhibirse gratis en las fiesta! 
religiosas, se  encuentran católicos i 
m ontoces, ¡Es de lan buen tono ir í 
la  iglesia! ¡Y  acude además á  ella  tan- 
la  chica guapa!...

Fuera de eso, es difícil tropezar con 
un español dispuesto á sacrificar ni un 
céntimo por la fe , á  no ser en la  espe­
ranza de que ha de producirle por lo 
menos un duro. Y  no en letra  decani’ 
bio pagadera en e l Paraíso, sino en 
abonaré legal y  corriente en este va­
lle  de lágrim as.

Su giérem e tan tristes refiexiones W 
lectura de un antiguo «Novenario», 
impreso con licencia eclesiástica en 
Barcelona, donde encuentro:

«Día i.°  A  una doncella que tenia may
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anUsgldt lu  pureza, alargd el lanto (\n> 
-3oai<) ie id e  su imagen una cédula firma­
da con an nombre, dirigida ¿un mercader 
pira <ine le dUae en dote lo qne peaaae el 
pipel; pesó ciatrjcientos dnros, y  con 
ellos se coloeó en matrimonio.» ,

¡Con raz6n os echo de m enos, tiem­
pos benditos ea  que la ñrma de un san< 
to se cotizaba en la bolsa de la  fe  á 
precio tan alto y  bajo tan deleznable 
garantía com o un trozo de papel I

Sí hoy se presentara una joven  (aun 
cuando fuese también doncella) con 
un documento de esa especie al m er­
cader, banquero ó ultramarino m is 
católico, apostólico y  rom ano, ¡pobre- 
cital No digo ya  firmado por San A n ­
tonio, avalado además por ei propio 
San Pedro, no se librarla de eer incre 

i, ni de ir á  la prevención primero 
y al juzgado después acusada d el de­
lito de tentativa de estafa.

Así, aconsejo á las jóven es m is  ó 
menos doncellas, que cuando piensen 
contraer m atrimonio y  carezcan  de 
bienes de fortuna, procuren hacerse 
con unos billetes d el B in co  de Espa- 
fia auoque procedan d e  un hereje, 
pues sólo asi lograrán ver de par en 
par las puertas de la  vicaría.

Mis ipor Dios!, no acudan á n icgón 
santo en dem anda de protección; se 
expondrían á perm anecer solteras de 
por vida, y  á dar después con sus deli­
cados miembros en la cárcel, sitio 
donde dijo Cervantes que todo mal tie­
ne su asiento.

JOSB Naecks

San Ramón, abogado de los buenos 
partos,'

San Cucufate, que avisa con  tres 
golp es al enferm o que va  á  morir.

San Isidro, de los labradores.
San Antonio, de las doncellas y  de 

las cosas perdidas.
Santa A n a, de las estériles.
Santa R ita, de lo  imposible.
San Juan N epom uceno, de los abo-

San Juan de Dios, de los dem entes.
San V icen te  F errer, de los albañi­

les.
H ay centenares de ellos más, pero 

no los recuerdo en este  instante. Mi 
m em oria v a  cada día á  menos.

P ero con los apuntados basta para 
en orgallecern os de Jos muchos fa v o ­
recedores que tenem os por allá arriba, 
aunque en ocasiones nos parezca lo 
contrario.

R o g a d o s  ó patronos
Algunos de los que tenem os los es 

pañoles en la  C o rte  celestial:

Santiago, patrón del arma de Caba­
llería y  ae España.

Santa Bárbara, patrona de los A r­
tilleros.

La Inmaculada Concepción, de la 
Infantería y  de España.

La V irgen  del Carm en, de los Ma­
rinos.

La de la O , de las embarazadas.
La de Consolación de U trera, pa­

ra restituir el habla.
San José, de los carpinteros.
San Bartolom é, de los carniceros.
San Crispín, de los zapateros,
San N icolás, de los plateros.
San M ateo, de los recaudadores de 

■contribuciones.
San Lu cas, de los pintores.
San Blas, de los asfixiados.
Santa Cecilia, de los Músicos.
Santa Polonia, de los que padecen 

de las muelas.
Santa Inés, de los ciegos.
San Marcos, de los buenos casados.
San Pedro, de los Pescadores,
San Cayetano, de la  Providencia.
San Pascual Bailón, de los atacados 

del mal de San V ito.

pareceres distintos
Murieron B'.at y  Consuelo 

á  un mismo tiempo los dos, 
y  llagaron ante Dios 
pidiendo entrar en e l cielo.

Una v ez  en su presencia, 
les d ij} e l Suprem o Ser.
— B ueno; deseo saber
si es cierta  vuestra inocencia.

No están mis úbros presentes 
y  vuestra vida no sé, 
aunque esto y  notando que 
tenéis cara de inocentes.

¿Qué sois?— Som os dos amantes 
tan cariñosos, Señor, 
que hemos sido en nuestro amor 
siem pre fieles y  constantes;

pero aun ccn  tanta constancia, 
por e l tem or al pecado 
siem pre nos hemos hablado 
á  tres pasos de distancia.

En nuestro amor no hubo excesos, 
porque era uu amor de hermanos 
sin apretones de manos, 
sin abrazos y  sin besos.

Tras de la  dicha futura, 
aunque nos quisimos tanto 
nuestro cariño era santo, 
nuestra pasión era pura.

H abló asi Blas tan formal, 
que á San Pedro dijo Dios:
— ¡Son dos ángelesl ¡Los dos 
á la  misión celestial!

Y  porque no interceptasen 
su paso, m archó ligero 
San P edro, y  dijo al portero:
— A h í van dos bobos; que pasen.

J. RodaO

L eo  lo que sigu e en el número co ­
rrespondiente al 8 del actual de la 
H o ja  D o m in ica l de la  parroquia de la 
Concepción:

y  nmu uoz n homci
¿Saben nuestros queridos feligreses 

que á  unos cuantos m etros de la  Pa­
rroquia de la  Concepción, casi frente
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por frente de la  nave occidental de la 
iglesia, se  está levantando un templo 
protestante?

¿Han pensado lo que ese templo 
significa, sobre todo si á  su lado se 
construyen escuelas?

¿Qué se Ies ocurre á nuestras con­
gregacion es marlanas, á  nuestras ju n ­
tas de caballeros y  señoras de San V i­
cente de Paúl, á nuestra naciente y  
gallarda juventud parroquial, á  n ues­
tros aristócratas, que ban ganado mu­
chos de sus títulos com batiendo á  la  
Reform a; á  todo el barrio de S a la ­
manca, sobre el cual se e leva  sim bóli­
cam ente en nuestra torre  la im ágen 
de María, cuya realeza, cuya m aterni­
dad universal, cuya m ediación sin lí­
m ites niega la  Reform a protestante?

Carecem os, es cierto, de m ed íosle- 
gales dentro de nuestra legislación 
para oponernos á lo  que m'^ralmente 
consideram os com o un desafuero.

A  las once de la noche, en mi des­
pacho de trabajo, desde e l cual se  d i­
visan los andamios de la nueva e d ifi­
cación; al com enzar la  Hora Santa del 
m es de Jun io,.y  después de saludar á 
Jesús Sacram entado que acaba de ser 
expuesto á  la  veneración de los fieles, 
en mi alma se confirma una idea n aci­
da desde e l primer m omento en que 
supe la audacia de los hijos de L u le ­
ro , de Calvino ó de Enriq :e VIII.

A  la capilla d el culto frío y  m ori­
bundo d é lo s  protestantes, correspon­
damos con otra capilla elevada al A u ­
gusto Sacram ento del A ltar, en e l cha­
flán G oya-N úñez de B a lb oa, capilla 
votiva, expiatoria, protesta perenne, 
pero caritativa y  llena de esperanza, 
llamamiento del Catolicism o á  los hi­
jos de la equivocación. A  las escuelas, 
correspondam os con unas magníficas 
escuelas. ¿Cuándo? A ntes de term inar 
este  año.

P ara ello, ¿qué hace falta? D inero 
hay en e l barrio de Salamanca. E ntu­
siasmo, no falta; comprensión, existe; 
propagandistas, sobran. De no rea li­
zarse este  plan, que las co n gregacio ­
nes guarden sus insignias; las Marías, 
sus medallas; la  cari-ad , posponga lo 
espiritual á- lo  tem poral; prepárese 
nuestro celoso clero para la  ignom i­
nia, avergüéncense los patriotas y  no 
volvam os sacerdotes n i srg lares á  re­
petir lo que tantas veces hemos p ro ­
clamado m uy alto: que los feligreses 
de U  Parroquia de la Concepción s o ­
mos los enam orados de la E u c a t ír íía y  
los caballeros andantes de la  Inmacu­
lada Madre de Dios.

E l que ten ga dinero, que lo dé, ya  
que recibirá e l ciento por uno y  p osee­
rá la vida eterna: el que ten ga  pluma 
fácil y  entusiasta, que la  maneje; el 
que sea propagandista, que uo se des­
cuide; e l que sólo pueda orar, que 
ore; .el que ten ga influencia, que la 
ejercite; use de esa excelsa  ficu lta d  
e l que tenga don de consejo, para que 
dentro de poco tiempo, e l necesario 
para edificar, se  levante, convertida 
en mármol, en bronce, en madera, en.
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arte  y  en unción religiosa, la nueva 
espilla y  escuelas, y  sepan todos que 
cuando las leyes callan hablan m uy 
alto los feligreses de la Parroquia de 
la  Concepción.

]K8ts T orres L osada

D e m odo que el señor cura párroco 
de la Concepción se entera ahora de 
que hay protestantes en el mundo y  
de que e iifica n  capillas y  escuelas.

L e  parece una audacia  e l que ta'es 
tem plos edifiquen. Opina que e l tem­
plo  de la Concepción no sirve para 
nada con sus tres naves inmensas y 
sus innum erables capillas en orden á 
contraTrestrar los te m b le s  efectos de 
la  casita  que están haciendo los lu te­
ranos, y  que es necesario que inm edia­
tam ente s8 levan te  uoa capilla más, 
que hará, por los m enos, el nám ero 
treinta de las que y a  existen en ese 
tem plo, pero que, según el cura, no 
son expiatorias n i católicas m anulan 
la  propaganda protestante.

N o. P«ra anular esa propaganda lo 
que hace falta es dinero, y  d ice e l pá­
rro co  que lo hay en el barrio de S ala­
m anca. , ^

Por eso, nuevo Javier en las ladras, 
exclam a enardecido: «El que ten ga  d i­
nero que lo dé y  poseerá la vida eter­
na.» E sta promesa de la vida eterna 
por dinero no la h ace el E vangelio, 
pero la  hace don Je.íii3 T o rres. No le 
fa lta  más que añadir un poco y  decirlo 
así: «El que dé dinero alcanzará la  v i­
da etern a... aunque sea  más malo que 
la  quina.» ¿A que va  á resultar que la 
expiatoria de estas atrocidades anti­
cristianas va  á  se t la capilla protes
tante? . , •

P u es este párroco tien e la mejor 6 
más productiva iglesia  de Madrid, lo 
cu al indica que fué el de más talento 
y  virtudes en el último concurso; con 
que deduzcan ustedes de ahi e l n ivel 
intelectual y  m oral d el clero  que pa­
gam os tan caro y  que no se deja reba 
jar una peseta del sueldo ni á  tiros.

A  pesar del y a  famoso: «El que ten 
g a  dm ero que lo dé.»

S t  n o m b re  be D io s
Refranes im presos en e l siglo xvi, 

en que s e  cita ese  nom bre. Son nota­
b les por el caudal de filcsofla , ironía y  
egoism o que encierran:

«Allá m e lle v e  Dios á m orar, donde 
u n  huevo v a le  un real.

A llá  me lleve  Dios á ese mesón, 
donde sea de la huéspeda y  del hués­
p ed  non.   , „  ,

B u tn a  pascua dé Dios á  P ed ro, que 
n o  m e dijo nada malo ni bueno.

A lzar las manos á  Dios.
A si te dé Dios vida, que es oración

^*A*tuérto ó á  derecho, ayude Dios 
nuestro consejo.

D e otro m e ven gu e Dios, que del 
pastor agua y  nieve.

D e lo  feo  á lo  herm oso, dém e Dios 
lo  provechoso.

D e aquella m e deje Dios com er, que 
deja los pollos y  com ienza á poner.

Dios m e dé marido rico siquiera sea 
borrico.

D e cornada de ansarón, guarde 
Dios mi corazón.

Dios te  dé ovejas é  hijos para con

Dios te  dé padre y  madre en villa , y 
en tus trojes trigo y  harina.

Dios te  dé salud y  gozo, y  casa con 
corral y  pozo.

Dios te  guarde de párrafo de le g is­
ta, de in fr a  de econom ista, de et ccete- 
r a  de escribano y  de récipe de m é­
dico.

D ice el doliente al sano:— «Dios te 
désalud, herm ano,»

Dios te  dé bienes y  casa en que los 
eches.

Dios te  dé poder en v illa  y  en tu ca­
sa harina.

Dios m e dé contienda con quien me 
entienda.

Dios te  dé Pascua buena y  Jas ocha­
vas en la  cadeca.

Dios desavenga quien nos man­
tenga.

Dios nos dé m ucho pan y  mala co

D om in u s providebit, decía e l cura 
y  arrastrábalo la muía.

Dios traiga por quien más valga 
mos. ,

Del agua mansa m e guarde Dios, 
que de la  brava  m e guardaré yo.

Dios m e guarde de todos al cami­
nar, y  de luenga enfermedad.

E ch e Dios agua, que hecho está 
donde caiga. .

E l año de la sierra no lo traiga Dios 
á la  tierra.

E n aquel pago dem e Dios un palmo,
G uárdete Dios de hecho es.
G uárdete Dios del diablo, de ojo de 

de ram era y  de vuelta  de dado,
H om bre palabrimujer, guárdem e 

Dios de él.
Y o  v eo  un arco verde y  colorado, 

Dios me lo  deje ver otro año.
L a  tierra do m e criare, dém ela Dios 

por madre.
L laga  de pintura, no te  la  dé Dios 

en ventura.
N o te  dé Dios más m al que muchos 

hijos y  poco pan.
N o  dé Dios á  nuestros am igos tanto 

bien que nos desconozcan.
O vejuela  de Dios, e l diablo te  tran 

quile. ,
P le g a  á  Dios que nazca e l perejil en 

el ascua.
Cuando no tenía, dábate; agora que 

ten go  no te  daré; ruega á  Dios que no 
tenga, porque te  dé.

Cual Dios te hizo, tal te  apiade.
Q uien yerra  y  se enmienda, á  Dios 

se  encomienda.
Quien se muda, D ios le  ayuda.
V an  á misa los zapateros, y  ruegan 

á  Dios que mueran carneros.

Q uiéralo Dios, M atea, que este hij» 
nuestro sea.

Quien DO entra en e l mar, no sabe 
á  DiOs rogar.

Anda con  Dios y  con romadizo.
Dios te  sa lve, Mendo, no á  mlquí 

estoy com iendo.
En la casa de Dios hay muchas rnaa. 

siones y  á unos los quieren para pcs. 
tas y  á  otros para postillones.»

E ste último refrán lo  cita don Ful­
gencio  A fán  de Ribera en su libro 
«Vittud al uso y  Mística á  la M oda.>

Ha m uerto en La Carolina e l antí- 
guo corresponsal de E l  M o t í n , doi 
Julián B arrero Jim énez, decano del 
C o m eicio  de Paquetería y  Colonialei 
de aquella plaza.

Su hombría de bien y  su consecuec. 
cias política le  granjearon e l aprecio 
de sus convecinos, que en gran nú­
m ero acompañaron su cadáver al ce­
m enterio C ivil, á pesar de no parti­
cipar todos de sus ideas librepensado­
ras, que é l nunca ocultó.

A  su esposa y  sus hijos les enviamos 
nuestro pésam e, lamentando, como 
sus convecinos, la pérdida de un hom­
bre tan estimable por todos conceptos,

V isitaba un fraile  m endicante  áui 
pobre cura de aldea, que le  ofreció a  
la c e t a  lo  único que tenia: mendtugos| 
de pan, y  agua,

— E sto no vale la  pena de comerlo 
dijo e l m endicante  mientras sacaba del 
su alforja jam ón, queso, pan tierno j 
una repleta bota. ,

V iendo lo  cual contestóle e l curai| 
— lA y , padre, y  qué buen fraile ha­

ríamos entre los dos!
- ¿ P o r  q u é ? ,  r e p l i c ó  e l  fran ciscaD O , 
— P o i q u e  u s t e d  haría e l  v o t o  d e  po 

breza, y  yo  l o  c u m p l i r í a .

A m ig o s  q u e  h a n  e n m á d o  c a n t i-I 
DADES PARA AYUDAR A E L  M 0T11Í|

M-g-e! Ftrnández, G a id a lcsn il, 441 
sttu ; RimÓD G .r c ii ,  Caspe, 2.

COEBESPOÍDKHGIi 1DHIMT1AW1|

Barcelona.— U u 'm o  Anglada, sbooi’l 
da su suiiiipción i  fin Sejtienibte i9Jil 

G uadalcanal.— Víigyx \ F<rnand«z,itl.‘ l 
fin Febrero 1925- _ , n i

Cas^e.—Riinón G ricia, id. á nn o j  
ciemt le  1924. ni

Sa«s.-Fr»ncuco Berdié, id. á fin 011 
cietrbre 1924 1

/de»».—F rit rnidíd Republicana, id-‘l 
fin Diciembre 1925, ,|

Talavera. —Meiiano Flores, id. ¿ finPi' 
cien-br 1924. ,  „,1

S e v illa .-  Pascual Martín, id. i  fio l'‘'| 
(iembre 1924.

P ed rote.-C lem ette Lidoy, recibidoí*|
giro de 25 pesetii; confcrme. I

Pamplona.-}u\i<3 Maestroirena, id- 
35; cotfoime.

Imp. Juan Pére».-Pa»ale de Valdecilla, í.»Madri*l
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